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DECAPITACIÓN DE LILA LA ZURDA. 

' {Retazos de una leyenda.) 

XV. 

El cielo ha amanecido con bufanda, ó encapota­
do, como diría un novelista sentimental. 

El pueblo de Madrid se agrupa en torno de un 
fúnebre tablado, que se levanta frente al palacio 
de las Cortes. 

Las burras de leche no transitan por las callesm 
por los tejados, los tranvías han paralizado sua fun­
ciones, los barrenderos se han quedado en casa y 
los carruages de alquiler caminan enganchados 
por la parle trasera. 

En la capital de España reina un silencio .pavo­
roso, asombroso, horroroso. 

Los cortesanos van a presenciar un cuadro repug­
nante y terrible. 

Lila la zurda, contrahecha joven, fruto de disi­
dentes devaneos, será decapitada ante BUS numero, 
sos parientes, albaceas, amigos y enemigos. 

¿Cual era su culpa? ¿Qué crimen había cometido? 
¿A qaien había timado? ¿Porqué se le condenaba 
a la decapitación? ¿Porqué el afilado hocino del 
verdugo había de dividir, sumar, restar y multi­
plicar el tronco de aquella infortunada criatura, 
como si fuera un pedazo de longaniza? 

Escuchemos el diálogo sostenido por dos hom­
bres, de mala catadura, que se hallan próximos al 
tablado, y saldremos de las dudas que nos ator­
mentan. 

-—¿Qué hora es? 
—La seis. f v. 
—¡Solo falta nn cuarto de hora para la ejecu-

cionl ¡Pobre Lilal 
—Desobedeció á su padre y el mismo le cortara' 

la cabeza. 
—¡Que atrocidad! 
—Ya sabes que Práxedes tiene tripas para eso y 

mucho más. Consumara la obra del primer hozi-
nazo. 

—Dicen que la Sentenciada está arrepentida de 
BU delito y que ha excomulgado y maldecido á su 
amante D. Sufragio, 

—De nada le sirve el arrepentimiento, porque 
la sentencia es incurable. 

—Lo sé; morirá. ¡T yo qne pensaba hacerle el 
a morí 

—Silencio..,. ¿Qué rnido es .ése? 
—¿Saldrá la victima? . 
.—Si miralaj a)lf viene. 
—¡Pobre Ljlal • H 
—En efecto, Lila la zurda habia salido del pa­

lacio de las Corles montada en un asno de gigan­
tes orejas. 

¡ La sentenciada vestía nn sayo amarillo con 
adornos rubios. 

El rostro de aquella mujer parecía el de un ce­
sante conservador., 

{Pálida, muy pálida, palidísima, los ojos hundi­
dos, la nariz afilada, la boca abierta, los pómulos 
con notas de sobresalientes!... 

£1 general Arsénio, embutido en el Irage de al­
guacil, marchaba á un lado del jumento, locando 
una tambora destemplada. 

El ejecutor Práxedes, vestido de fariseo, iba al 
otro lado. Su mano izquierda empuñaba el rey de 
IOB hocinos, es decir, el hocino mas grande que ha 
salido de humana herrería. 

Detrás caminaban multitud de fasionistas- mo­
viendo los pies acompasadamente, cual si se 
ra de una revista militar. 

Lila la .zurda subid*MÍ$&calera det-tablgdí^ sos* 
tenida por dos pjir^ninos de la. fufrsíj5Éií2^s'"4* 

Práxedes le esperaba allí arreglando] 
mente los chinchólo» de.-m atan za. _ ^ ^ _ ^ ^ ^ _ _ _ 

El asno qu&habíajp&fíducidp a- la re& Ja^zá.: un 
prolongado y patético rebuzno y-se..tendfó4 V*;. 

No quena presenciar el triste cuadroque'.il?B>á 
ejecutarse. 

La joven zurda fué incada de rodillas y so cabe­
za descansó sobre una mesa de pintado pino. 

El ejecutor se paso en facha... se oyó un redoble 
infernal.... sonó un hocinazo y.... {Lila la sinies­
tra había caducado! 

La muchedumbre lanzó un grito de espanto, el 

**GSfc*:l?|£ 

cielo comenzó á llorar y, aquellos espectadores que 
concurrieron provistos de paraguas, los abrieron y 
se marcharon á donde*les dio la gana. 

XVU. 

Durante este día de lulo, recorrieron las. calles 
de Madrid varios parientes de Lila, llevando en 
sus manos unas bandejas de á real y medio. 

•—¡Una limosna para embalsamar a l a z u r d a l -
decían con melancólico acento á los que encontra­
ban al paso. *-^v^ 

Cánovas halló á uno de estos desconsolados pos­
tulantes y le entregó un perro chico con fisonomía 
de falso. 

r # 

DELIRIO DE SEGISMUNDO; 

¡El quince! ¡Maldita fecha!' v 
Ya la fusión se pertrecha aV^Ss^ 
para asistir al cómbale. *?5¡pi 
¿Venceremos? ¡Disparate! 
[Van á.'abrirnos cada breen 

¡Fusión, maldita'visión, 
endemoniada fusión 
que sin piedad me atormentas 
y ahora ante mi te presentas 

1 en forma'de tiburón, 

[¿^Jiluye de mi zurda vista, 
..'huye fiera fusiomsla, \ 

duélele de mi quebranto,. 
huye até caucas espantó. •' 
¡Tienes eaja'ue nihihst̂ I 

..;; ¿Dices* q'ué nb7 ¿Dé seguro ¿5 
•l^gá ras-mi -cuerpo puro?' ^*^á 
.¿Ñ<K haces milusí̂ NQ hace mutis 
jA¿!'.debo letfér el cutis 
de color dehuevbdurol •» 

Aléjate, litan* Iteró; 
no me mires que me muero,.. 
no te aproximes... espera... 
¡Pietlad, piedad... Tu eres fiera 
y yo un chiquito cordero!... 

¡No me pegues que me achico, 
mí poco poder publico; | 
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4 E L LORO. 

¡imposible es que te vetiza! 
Fusión ¿no te da vergüenza 
de pegarle a uno mas chico? 

MlGÜBL. 

otros, los hombres, por cuestiones que no importan ni & los 
otros ni á los unos. 

E L LOKITO. 

MURMURACIONES DE UNA SOTANA. 

(Traducción del latín por El Loro.) 

¡Que deteriorada estoyt 
¡Cuento diez años de existencia! 
La polilla me ha agujereado, Jas manchas de aceite, vino y 

lodo me han robado el color negro con qne los hombres me 
engalanaron. 

Nunca pude pensar, cuando me encontraba sin educación 
descansando en los escaparates de un comercio, que había de 
servir para ocultar el cuerpo de un cura de aldea 

Yo pertenecí á una familia de muchos metros; pero la cor­
tante tigera me separó de mi querida tribu y pasé al servicio 
de nn rechoncho y enamorado clérigo qne me ha hecho sufrir 
una vida muy azarosa. 

Beata joven, hermosa y viuda aparente, fué la que me dio 
forma, y en los ocho días que empleó en confeccionarme vi.. . 
lo qne no es oportuno revelar. 

Mi religioso amo hacia una visita diaria a la mujer que me 
martirizaba con su aguja. Apenas él aparecía, ella me arroja­
ba en el fondo de una redonda espuerta para verse libre del 
embarazo que yo le producía. 

En mas de una ocasión sentí no haber nacido blanca, por­
que en este caso hubiese tenido el desahogo de ruborizarme 
al escuchar los tiernos coloquios entablados por mi dueño y 
sn costurera. 

Yo lie'oído las galanteadoras frases diríjidas por mi señor 
cura á las jóvenes que se acercaban a su confesonario; he oi-
do exijirle a un infeliz aldeano qu¿ rogaba el enterramiento 
del cadáver de su hijo, el pago de cuarenta misas para la sal­
vación del difunto, si quería obtener el permiso que solici­
taba! 

Recuerdo sobre todo nn día qne fué el mas funesto de mi 
vida. 

El marido de una admiradora clerigal, sorprendió á mi due­
ño leyéndole El Siglo Futuro a su mujer y sin duda no le hi­
zo tilín semejante acto de confianza, porque sin proferir pala­
bra ni aguardar á disculpas la emprendió á garrotazo seco con 
el atrevido padre. 
' El palo del celoso marido me magollo cruelmente. 

¿Qué culpa tienen las* sotanas de las liviandades de los cn-
ras? 

Esto preguntaba yo mientras recibía los besos de la estaca;, 
mas el apaleado* no .pensaba en mi indudable inocencia y se-
guia sacudiendo con el entusiasmo propio de la situación. 

• El cura, huyendo de aquellas caricias fan alarmantes, sal­
tó por una ventana que daba á un corral del • alcaldesco do­
micilio y ¡oh desgracia! caímos encima de la Türiinera autori­
dad del pueblo que estaba tranquilamente echáj|dóies puñados 
de trigo á unas cuantas gallinas. fc"¿k'¿ 

El alcaide quedó atónito con el surazo que réÉfibty, yantes 
que lograra desaturdirse pudimos escapar sin ser-vistos. -

Después supe que la autoridad lastimada había procesado al 
cura, por apabullamiento inferido a la seria personalidad del 
alcalde. ¿ ¿V^Pf-d, 

Salí tan mal parada de aquella escaramuza, qne determinó 
mi dueño relevarme del servicio. Con el producto de varios 
bautismos compró otra sotana y yo me quedé pendiente de 
una percha-esperando descenderá la categoría de remiendo. 

Una noticia eomunícada5por mi compañera: la reciente pa­
liza le ha hecho al cura cambiar de ideas amatorias. Ahora s é • 
dedica a Jas célibes. _, ! o i ^ * •* 

Si sufgalgua o tro percance, quizás dirija sus miradas! los ̂  

irdena 
claustros 

Allí no sé rompen las sotan 
No puedo continuar., " > f ^ 

' Siento ios pasos del cura.;«Alre49Ípitf}PtaY 
- Entra tambaleándose... ¿§í^ñdrá^-bóJí¡&)í 

sjS Pan to'-en ¿oía, :í%1% * ^ 3 | & i Í Í a 

*f£jí&íP'-j. *. l ^ í lisera & ^ ^ í ^ g g ^ 

NUESTROS MIJNEG0S. ; s ; W $ 

No sabiendo que novedad ofrecer á nuestros lectores, les 
damos Jioy un país de abanico. 

En el figuran "varios episodios de la guerra que se supone 
i-stá pronta a estallar entre Francia y Cbina, guerra que, si 
llega a ser uu hecho, probará que 

para hacer desatinos 
no hay como los franceses y loa chinos, 

Porque el mayor de todos los desatinos que pueden hacerse, 
el mas grande de todos os el de romperse la crisma unos á 

COTORREO. • 
Según asegura un colega, el alcalde interino de Madrid per­

cibe los gastos de representación, á qne solo tienen derecho 
los propietarios. 

Este alcalde interino, 
& quien le sobra tono y falta tino, 
dirá que ser alcalde 
no es cosa que se puede hacer de balde. 

Cobra, hijo, cobra, y créete que eres alcalde inmortal. 

«El capitán general de Madrid y el ministro de la guermi 

están serios.» 
Que les hagan cosquillas i ver si se ríen. 

—• >z> • c e ••— 
Anuncio de El Imparcial. 
«Una señora viuda desea colocarse de ama de gobierno de 

nn señor sacerdote''ó caballero solo. Mayor 116, portería.» 
Esta señora no quiere echar de menos á sn difunto ma­

rido. 
Que le aproveche.. 

Pregunta El Porvenir' 
«¿Porqué está detenido en el Saladero hace seis meses nn 

ruso?» 
Y responderá el gobierno:, 
—Por si es nihilista. 

' ¿Desead Porvenir mas aclaraciones? j 
Pues no las obtendrá. ¿¿¿L-

Los castigos del cepo y del grillete 
quedaron suprimidos. 

Ministro de Ultramar, Cuba te aplaude. 
¡Bravo, bravo, Inclanitol 

J). Estanislao, no esperábamos en V. esa salida. 

D. Carlos á excomulgado. gj 
á un redactor de La Union 
y del partido lo ha echado.. 
Señor carca abandonado 
Tenga V. resignación. 

& 

Ha empezado a publicarse en Madrid un periódico .zurdo 
titulado ¡Adelantel 

- Que poco va adelantar.: -

Unos comisionados marroquíes irán a Madrid á entregarte 
al honesto Hartos un magnifico obsequio mahometano. 

¡Dios mió sí será la efigie de una sultana saliendo del baño! 
¡Deshonestos! 

Los periódicos de Madrid han hablado de uu lance pendien­
te entre nn personaje de Fomento y un oficial de artillaría.. 

—D. Cañón, al campo voy 
donde pcováros espero 

- que si vos sois artillero 
, TL. ministro mimado soy. 

Y he de pasar por donde quiera. 
¡Artilleritos ó Sardoal! , O-í¿a| 

En la comida alemana verificada en .Palacio, se sirvió vi­
no del .rw> Pepe. 
,• Esto es una alusión á D. José Posada. 

Vocifera en su agonía 
la zurda pastelería; 
—¡O Cánovas ú nosotrosli- ,;* 
¿Cuanto España ganaría. 

\ sin los unos ni to»0.*^!%¡£i¿J.' 

n n periódico di cVañadas.", •?; 
Jn marido tuYO^ridjxeyeita-'«ón, su esposa."Después de 

onichps^rilosjllantoSiyrbofetoiJieSi resultó la j imj^cDp una 
oreja meco». El maridóle había mordido con- tal" fuera que 
Te separó la oreja de sn sitio» 

% ¡Hay si este marido .viera 
al señor Posada Herrera! 

Le daba un avance. 
Es muy comprometido que esta clase de sujetos aficionados 

á morder orejas transiten sin bozal. 
Y sobre todo cuando tenemos un Presidente del Gonsejo 

con orejas de á vara. 

Cantar zocato: 
La Noche-Buena se viene, 

la Noche-Buena se va 
y nosotros nos iremos, 
es decir, nos echaran. 

¡Sensación! 
Manila no está tranquila: 
se ha descubierto en Manila 
una fuerte rebelión-

Horripila 
semejante notición. 
Al general Jovellar 
lo quisieron secuestrar; 

. pero este supo la guasa 
y por sorpresa, señores, . 
cogió á los conspiradores -• 
con las manos en la masa. 

La siiscricion abierta en favor de los hijos del esclarecido 
patricio D. Estanislao Pignoras, ha producido hasta la fecha, 
según nota que nos ha pasado la Comisión ejecutiva, la canti­
dad de 1.258 pesetas 75 céntimos '., 

Sentimos que las dimensiones de nuestro periódico no nos 
permitan publicar la lista de los suscrilores y defiriendo al 
ruego de la susodicha Comisión, manifestamos á nuestros lec­
tores que en la administración del ¿orose recibirán desde hoy 
cantidades destinadas al citado filantrópico objeto, para poner­
las luego en manos del tesorero, D, Francisco Taulina-, 

T E L E G R A M A S . 

Madrid S.—Según dice Sagasta 
á salir Presidente ya so basta; 
es decir, Presidente del Congreso: 
lo demás está oscuro y huele á queso, 
Al fin conciliación 
se hará.... sí resucita Napoleón, 
Y con su gran geniazo 
á todos funde de nn buen cañonazo, 
Son estos titulados liberales 
unas personas muy originales, 
Par¡s a dia 6.—Libro amarillo 
es bastante sencillo. 
Al leerlo se comprende que la china 
desea que al fin baya chamusquina 
y yo me desconsuelo 
por si á nosotros nos arderá el pelo. 
No se, en tales cuestiones, -
si ganarán los pares ó los nones; 
y al fin maldito si tendría gracia 
venciese absolutismo á democracia. -

ALMANAQUE 
DK 

EL L O R O 
PARA 

884. 
m ¡DO CON MAGNÍFICOS CROMOS 

I U N R E A L I 
¡AKT-ÍCULOS, CHISTES, EPIGRAMAS ETC., ETC., DK 

LOS MEJORES ESCRITORES DE ESPAÑA. 

Se publicará en breve. 
Los señores corresponsales que deseen 

hacer pedidos del Almanaque, deben apre­
surarse á verificarlo, teniendo presente 
que se les concede el 25 por ciento y que, 
si se descuidan, es muy fácil que resulte 
que no es posible complacerles, por estar 
agotada la tirada hecha. 

NOTA.—Los que, no siendo corresponsales de la casa ba­
ilan pedido de dicho Almanaque, deben acompañar a l a carta 
el importe de aquel, deduciendo la citada bonificación del 25 
por ciento. 
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